
“VENGA TU REINO”

BASE 
BÍBLICA:

MATEO 6:10
 
“... venga tu reino”.

7



INTRODUCCIÓN

El reino es un tema dominante en las enseñanzas de Jesús.

Hay cuando menos 137 referencias, y de las 40 parábolas de Jesús, 
en 19 de ellas el punto central fue el reino de Dios.

Toda su enseñanza y prédica como Salvador-Rey giran alrededor de 
este tema (Lucas 4:43).



¿A QUÉ SE REFIERE EL REINO DE DIOS? 
 

El reino de Dios se refiere al gobierno soberano de Dios en el universo.

El reino de Dios no es visible, porque Él no lo es; es espiritual, porque Él es Es-
píritu; y es eterno, porque Él es eterno.

Este reino hoy se encuentra entre nosotros (Lucas 17:20-21).

El mensaje del reino se refiere a dos marcos de tiempo: en el presente, de 
forma parcial y personal al extenderse por toda la tierra mediante el poder del 
Espíritu Santo que obra en la iglesia, y en segundo lugar se manifestará final-
mente, de manera consumada al tiempo del regreso de Jesucristo y el esta-
blecimiento de su reinado eterno (Apocalipsis 11:15).



¿CÓMO ENTRAR AL REINO DE DIOS? 

En el Sermón del Monte, Jesús hace un bosquejo del carácter de las personas 
que reciben el reino. “Bienaventurados los pobres en espíritu, pues de ellos es el reino de los 
cielos” (Mateo 5:3).

 
La humildad nos permite reconocer que Dios nos llama a entregar nuestra vida, 
que somos criaturas mortales y falibles, y que Él es el dueño del universo.

Los soberbios no tienen parte en este reino (Santiago 4:6).

No hay nacimiento en el reino sin aceptar el llamado a la salvación, renunciar al 
pecado y volverse a Cristo, el Señor (Hechos 3:19)

No hay crecimiento constante ni fruto en el reino si no nos proponemos acep-
tar la corrección y guía del Espíritu Santo (Efesios 4:30).



CUATRO LEYES DEL REINO

1. La “ley del uso”.
Jesús confirma con firmeza esta ley del reino: “Porque a todo el 
que tiene, más se le dará, y tendrá en abundancia; pero al que no 
tiene, aun lo que tiene se le quitará” (Mateo 25:29).

2. La “ley de la reciprocidad”.
“Por eso, todo cuanto queráis que os hagan los hombres, así también 
haced vosotros con ellos, porque esta es la ley y los profetas” (Mateo 7:12).

3. La “ley de la oración constante y la perseverancia”.
“Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá” (Mateo 7:7).

4. La “ley de los milagros”.
Esta ley garantiza la realización de cosas imposibles, cuando le 
pedimos a Dios en el nombre de Jesús y no dudamos en el corazón 
(Marcos 11:22-24). Si queremos ver milagros tenemos que orar, ser 
persistentes, amar y perdonar.



PREGUNTAS
1. ¿Quiénes pueden entrar al reino de Dios? (Mateo 7:21)

2. ¿Quién es mayor en el reino de los cielos? (Mateo 18:1-4)

3. ¿Puede ser destruido un reino? (Lucas 11:17)

4. ¿Quiénes no son aptos para el reino de Dios? (Lucas 9:62)

5. ¿Eres parte del reino de Dios?



CONCLUSIÓN:

Este reino no puede ser comprendido con la mente, al contrario, como es 
espiritual, tiene que ser entendido a través del espíritu. El reino de Dios debe 
ser nuestra prioridad, debemos buscarlo y anhelarlo, para que nos sea revelado 
(Mateo 6:33). No podemos comprender lo que es el reino, si no entendemos los 
principios que lo rigen y si no aceptamos el compromiso que implica vivir 
en él. Al declarar “venga tu reino”, estamos implorando a Dios que la supremacía 
de su reino sea establecida en nuestra vida, en la de nuestros seres amados, 
en nuestra iglesia, en nuestra nación y en nuestro mundo.



OREMOS:

Señor, pedimos que tu reino venga hoy a nuestras vidas. 
En este mundo lleno de maldad, violencia y enfermedad, 
clamamos que tu reino sea establecido primero en nues-
tro corazón, familia, trabajo, en nuestra ciudad y en 
nuestro país. Que tu reino sea establecido en este 
mundo y tu nombre sea glorificado. Te lo pedimos en el 
nombre de Jesús, amén.


